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UN RUECO, POR CÚCJIV 

-Haga V. el favor de oirme dos palabras ... solo dos palabras. 



:,~ EL GATO NEGRO
t 

~II ~~: EXTRAORDINARIO 
~ . . . . - _.~\~ UESTRO próximo número tendrá el carácter de extraordinario, tanto 
~ ·1 ~ por la perfección con que procuramos que aparezca :omo por 

~ su contenIdo y el GRAN N Ú MERO DE COLORES en que Irá tirado. 
-, Estará dedicado por completo al Carnaval, y su parte lite-

- raria corno la artística creemos que han de llaIuar poderosamente 
I ~I '111~ la atención del público inteligente. 
1>1 11 No sabiendo como corresponder al favor decidido que en toda Es-
~ , ¡ paña se ha di spensado á nuestra publicación, llena, corno el infierno, de 
!~ ~¡ buenas intenciones, queremos hacer cuantas demostraciones de gratitud , 
I~ ~¡ se hallen al alcance de nuestras fuerzas sin reparar en los enormes gastos 
I? ' I~¡ que números como el próximo de El Gato Negro representan, y sin otras 

I ~ 11,1 ambiciones que procurar dar á nuestro semanario todos aquellos atracti-
> . ¡ vos, novedades y alicientes que le conviertan en el más original, espIé n-
! I dido y caprichoso de los semanarios que hoy ven la luz pública. 
I 'll Aguardamos impacientes el fallo que el público dé á nuestro pró-
, 11 x imo número, el que no obstante, 10 repetimos, los crecidos desembolsos 
I " I que exige, no aumentará en nada sus precios ordinarios. 
l~i ·I~¡ Conque . . . hasta el sábado, y que Dios ponga tiento en nuestras manos. th~ . 
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- ¿En qué vendrán á parar todos estos juegos? 
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-LUCERITO 
(''-'"eNIO) 

¡ 1..uccrito m(~ ll¡llll:lll 

en AncJallJn;t! 
(!J~ .1'.1 l.,,,'c,o del Alh".) 

,\ neJar airoso, talle eshelto, 
cahello hcrlllosbimo, primo 
rosas Ilre/m!'as ... todo eso y 
mucho más, de cuya rela­
ción quiero hacer gracia ti. 
los lectores, apreció de una 
sola ojeada., como hombre 
inteligente y experto <¡ue cm, 
l'crico Valdeamapolas, una 
tarile en la n\al, sin expli­
cárselo el mismo, se encontró 
l'scoltando á. una linda joven 
quc, acompañada por su ma­
má, cruzaba la. carrera dc 
!::ian Jerónimo con derechura 
á la calle de Sevilla. 

Por de contado que eso 
<le la juventud y de In. lindu­
ra lo suponía Perico, así 
como era suposición suya 
también lo del parentesco 
entre las dos seJioras á <¡uie­
nes de pronto había visto 
delante de él, pero sin ver 
la cara á. ninguna de ellas. 

Pero ¡ hahl l)erico Valdea­
mapolas tenía oemasiada ex­
periencia para equivocarse. 

Cuando Perico se halló 
bruscamente detenido por el 
grupo que las dos s<.!i1oms 
formahan, supuso que ha­
brían salido, no por escoti­
llón, como diahlos en co­
media ele magia, sino de 
alguna ele las tiendas pró 
ximas :i las Ota/ro C/r//I'S. 

Los atractivos de la joven 
despertaron á Valdcamapo 
las instintos de Tenorio: Jo 
inesperado de aquella apari­
ción [ué de buen agüero para. 
él, y resolvió instantáneamen 
te seguir la aventura (lUC su 
bucna suerte le (kparal>a. 

Persiguiendo á sus desco­
nocidas,) sin apartarse mu-

cho de ellas, continuó por la 
calle de Sevilla, bajó por la 
de Alcalá, . y llegó hasta el 
sa!7lrTl'úlas front<.!ro :i la calle 
del lhrcluillo, donde tanto 
las señoras perseguidas COl1l0 
el caballero pen;cguidor 1m; 
caron amparo contra atrope 
1105 dc carruajes. 

Una vez allí, s<.! situó l'crico 
lo más cómodamente que le 
fué posible, y cerca, por su­
puesto, de la joven linda. 

Bueno seria, pensó el cala­
vcra, - bueno scría que me 
hubicse yo equivocado y que 
ahora volviese la caheza esta 
mujer y me encontrase con 
una resJletabilhima anciana. » 

V tal como lo pensaba 
Perico, así sucedió: la seño­
rita de los cahellos hermosos 
volvió de repente la Glbcza, 
y Valdeamapolas Ijucdó des­
lumbrado. N o era vieja, no; 
era joven, muy joven, lo 
mismo que l'erico se la hahía 
figurado; pero mucho más 
hermosa de 10 que él presu 
mía. Vamos, lIna preciosidad, 
una maravilla, un prodigio. 

Verdaderamente aturdido 
se hallaba Pedro en la con­
templación de aquel milagro 
de gracia y de gentileza, 
cuando vino á sacarlo de su 
arrobam iento una voz SU;1V(­

sima que mimosamente le 
decía: Lucero. 

1 Lucero! !::ií, sei10r: Perico 
lo hahía oído clara y distin ­
tamente: aquella niña, aClue­
lIa criatura de celestial belle­
za, le hahía disparado á boca 
de jarro tal requiebro. V, no 
podía dudarlo, se dirigía á él 
aCluel piropo. 

Cierto que la muchacha, 
al decirlo, había bajado 
los ojos, como si ' fijase 
la vista en el suelo; pero 
en aquel SaLz¡llZlidllS no 

habla más hombre que Peri­
co, ni más personas que él, 
la niña desenvuelta y la ma­
má, que se hacia la distraída. 

VaJdeamapolas sintió su 
alma invadida por d desen­
canto, y, muy irritado consigo 
mismo por haberse equivo­
cado tan groseramente en su 
juicio, desistió de continuar 
la aventura con tanto entu­
siasmo comenzada y (lue aho­
ra tan fácil y tan vulgar pa­
recía, y dió principio :i su 
retirada, no sin que oyera de 
nuevo la voz I1lclosa de su 
conquista que le deda, con 
dejo acaramelado y dulzón: 
« ¡ LVI) te I//l' 7'(7)'f1S, ¡1I(frito!» 

.Pues ¿no hallla de irsl'It:? 
y más (t lIe de prisa: temía, 
si continuaba allí, decir una 
fresca :í la deshonesta moza: 
bajó, por consigui ente, del 
sa/7'l77'idllS. 

Al poner el pie en los 
adoquines sintió algo (lue le 
hullfa por <.!ntrc Jos tobillos: 
miró al sucio, y yió un perri ­
l lo liliputiense, en el cual no 
había reparado y clue, agi­
tando su colilla rizada, acudió 
al JIanw.nü<.!nto de su ama. 
f~sta lo cogió en sus brazos, y, 
acariciándolo y golpeándole 
al propio tiempo, comenzó á 
reiiirk por su travcsura. 

En esto pasó un coche ele 
alq uikr, y cn él entraron la 
nitia, la madre y LIICl'rlto. 

Cuando Perico se hizo 
cargo de la situación, el co­
che estaba ya muy lejos. 

Comprendió entonces que 
hahía sido un necio creyendo 
dirigidas á él caricias destina­
das al can. Envidió al perri­
llo; pero, aun envidiándole y 
todo, se sintió capaz de haber 
dacio un beso :í Lllccri/o. 

http://alli.se


LAS ARTES NUEVAS, POR JOSI:; LUI S P'~ II.J( ER . 

TJn Jir{¡ricl7lltc de orna m entación moderna. 



Por la calle dd Salitre 
va Rosa la jiro Jrt,\' ({i 

('on su paiíuclo de seda 
y su mantón de !Jorrego, 
y preseas <le di::l.1nantes, 
y arralaüas de oro viejo, 
y sus lapatitos hajos 
nm tacones de :i tres dedos; 
colgada dd brazo lleva 
la cestita del almuerzo: 
va camino de la fáhrica 
serpentcando c(jn su cuerpo, 
y engallada la cabeza, 
y su pasito ligero, 
va derramando más gracia 
que eslrellas hay en el ('ielo, 
A sU Jado \ 'a r/l\lanolll, 
un nilio tripi('alkro 
h:gítimo descendiente 
ch! manolos, y chisperos, 

haulizado en la Paloma; 
es un glfaj>o hecho y den.:c ho, 
que e 111 hozado L'n su j>rlIltlStl 
va r!allr/rl /as de f1alllenco 
llenando de humo el espacio 
con un puro ele ;1 cliez céntimos. 
Ni tÍ<:nc más (apitales, 
ni más bienes. q uc su cuerpo 
que encierra un all11a Il1U} nohle, 
un corazón (OlnO un tcmplo, 
honradez, nHl<ha alegría, 
buen hUl1lor. y en el C'haÍ<:co 
unas pesetas /,rI \ ino 
v un JI/(lIII!rldir'II/f' .\ ck acero 
; 'on un rótulo en I:t hoja 
que dic\.:: , ¡Vi\a mi duci'¡o! " 
Ella ya hahlanclo, y le dice: 
« No ha n::tc ' ido el «(,/!al'f'/'(I 
que tome :i mi p\.:rsolllta 
por el pila del sereno,» 
«y él, contesta con aplomo: 
¡ C/Iit¡If¿l'Il. no tengas cdos, 

que tü eres s610 el c:achito 
c!L- gloria /,17 mi rec rco, 
y entre IJ UC, «¿ () mc «(7111r1as? » 
y entre que, ¡Si te ((lIl1d(,! ~ 
y enlre que, «11 >ios le bendiga! » 
y entre que si, ¡Ole tu ( L1crpo! .) , 
el mantón y las preseas, 
y arracadas de oro viejo, 
y la /'17iIllS(7, y la biblia, 
si de la /¡il,lia son dUClíos, 
se van á hacer un viaje 
:\. cualquier casa de préstal1los, 
y cogidiws ck'l brazo, 
dando eJwidi:l al Inundo cnt\.:ro, 
van camino de las ventas, 
y en el primer merendero 
se gasta n u n par ele duros, 
porquc se lo pide el cuerpo. 
y al compá.s de un pasrl.calle 
chulo y castizo como L'll()s, 
se IIlflrülll cuatro posturas 
muy ('l:liidos, y muy serios, 
y cn a.callando la. c1anza. 
y tt!rminado el jako 
regresan á. los i\ladrill's 
sin ninglln remordimil'nlO, 
ni penas qUt! les aflijan, 
ni cansancio .. , ni din\.:ro , 
J\sl las gastan los ga.tos 
dc Iaclrid: este es mi puchlo. 

ANTONIO CASERO. 



f>AR EL GOLPE, POR l·'lGUEt{ 

fir~,e\-
¡Qué bella es la Manluesa! ¡Si volviera 
la cabeza para verme!. .. 

LA CRÍTICA AL USO 

Es la crítica al uso en cierta gente 
~ue autoridad y ciencia se adjudica, 
lIlcapaz de saber lo que critica, 
la expresión de la envidia maldiciente. 

Mas su rastrera pluma es suficiente 
para el dafío á que indigno se dedica, 
y su rabiosa mordedura aplica 
cuando ajena alabanza no consiente. 

¡Pol>re víctima suya! Acaso sea 
este el premio no más, esta la gloria, 
este no más de su sal>er el fruto. 

Mas bien se ve que miserable emplea, 
en su torpe misión infamatoria, 
tan sólo el palo, la razón. del bruto. 

ÁNGEL LASSO DE LA VEGA. 

EN SECRETÓ 

Cual se aman dos estrellas luminosas 
en el azul elel cielo cristalino 
y al hallarse en su curso peregrino 
se entienden con sus luces misteriosas, 

así nuestras dos almas amorosas 
se entienden al hallarse en su camino, 
y se abren ambas al amor divino 
como en vaso gentil se abren dos rosas. 

Nadie hahrá. de saller que yo te adoro 
ni (lue en mi vida fundas tu tesoro 
y en la pasión que ante tu altar elevo. 

Baste saber á nuestro propio culto 
¡<tue tú me llevas en el alma oculto 
y yo en el ara de mi fe te llevo! 

SALvAnoR Rm:nA. 

¿Habrá vuelto la cabeza? 



C arna v a lesca 

y l1~tl'd, don .\nicl't(" ¿no pil'nsa disfrazarse? 
¡(¿lié mayor disfraz <¡ue el que Ins ¡¡Iios nos 

,an proporcionando! Va V(' usted: el II)h:ll1illo d(! 
la frente, la n:niz H'leada de ('(¡Inr de Ill'l"l'ngl'I1:t, 
l:t hoca <kscknlada, los ojos hundidos .. ¿no ('onsli 
luye todo eslo una verdadera carel:l, dch:tjo de la 
cual seda dificil recono('er al Illuchachn con<luista 
dor y pendenciero del lJil'llio jlJ"(Jgrcsista? 

Yeso, ¡qué importa! Si ha('e ('u :trenta años 
nos disfrazábamos de viejos, hien podríamos ahor:t 
hacerlo de jóvenes, y ele seguro qm: nadie nos cc­
noceda. 

Es veruad, y hasta podrí~u110S pasarnos cualro 
(Has tocando la pandereta y descansar por las no­

ches I>ailanu() en Capellanes ... ¿no es cierto? Además, amigo don Serapio, el Carnaval está en m:lrcadísima 
uccaue!1cia, el Carnaval ha pasado. 

Los pasados y los uecadenl es somos nosotros, C0l110 antes i nclicaba usted ... En nuestros tiempos no 
había bailes dedicados á las peinadoras, ni á las modistas, ni :t las rinconeras ó señoritas del (oiu, ni á las 
('iclistas, ni á las tiradoras de tlorete ó carabina; ni se conocían los concursos de mantones, ni los premios 
á la bclil'za. 

Pero habla mayores cmol iones. 
. ¿Mayores? Mire usted: hace pocas noches bailaba en la Zarzuela. una enamorada pareja, y de repente 

cayó sohre ella, desprendido de un palco segundo, un sefiorito alcoholizado. 
¿Se eSlrellaría? 
No, sci"1or: el scl1Orito resultó ileso: los hailarines tuvieron que ser llcvados á la casa de socorro. En 

otro tealro, los aficionado,> á emociones más fuerles rodearon de serpentinas á un~t muchacha, y después ... 
uno encendió una cerilla parn prenderla fuego. Claro que todos los que se hallaban junto á ella lo evitaron; 
pL'l"O, de no haber acudido con tanta rapidez, el bromazo habría sido completo ... Ya ve usted si se divierte 
la generación actual. 

Por LOdo lo cual, usted C0l110 jO, nos acostamos tempranilo y tomando algo para sudar, renunciando 
muy gustosos ó muy resigna<los al ('arnaval de la calle y al de los bailes. 

- l'u\.:s cste año promete ser el prim\.:ro muy animado. 
- El alcalde anuncia una batalla de tlon's. 

Com0 no sean de trapo ... 
V habrá un "('rdadero diluvio de ciIlifdli. 

¿(¿ué habrá? Si hace medio mes que lo está hahiendo. \' por sefias que me parece constituye algo de 
abuso y pUL'de ocasionar succsos desagradables. Bueno y santo que en los días de Carnaval y entn! gente 
jovcn se conserve la costLLIl1 hre; p\.:ro adelantar el Carnaval un mes y llenar de papel i tos ele colores á perso­
nas respetahles, ('1'(;0 que ya es faltar. Aycr sal{a precipitadamente ele su casa el doctor X. por asistir á un 
moribundo, y !lO a(h'irtió que habían vertido sobre su traje y sombrero Ulla. lluvia de los dichosos (,lI.1d/l. 

l'igurese usted el erecto que produ( irírt su entrada en la casa del doliente. Y h~tce unos cuantos días, los 
p' rteros de la. Audiencia ihan abriendo paso cntre el pulJlico, qu\.: se apili:dla en los pasillos de las Salcs:ts, 
á la '"0.1. (aracteri~lica de: «¡Paso al sei10r Fiscal! " Y el sl'i'lOr Fiscal entraba con el gabán y el sombrero lIe 
nos de serpentinas y papelillos de colores. 

Algo más gra\c me parece que, para que se diviertan unos cuantos, se interrumpe durante cualro 
(¡¡as la vida ordinaria de la pohlación, prohibiéndose en algunas de las vías públicas el paso de ("(Jches r 
tranvías, cerrándose las oficinas, autorizándose la mendicidad, y dándose el triste espectáculo de ver recc-



rriendo las calles con tonl'letes hlancos y turhantes colorados las t:omparsas de cojos, mancos, epilépticos y 
descahl'l.ados ... Porque á eso ha qUl'dado reducido hoy el Carn:1\'al. Ya no hay las anti~uas estudiantinas, 
que tanto animaban :1 los carnavales de ayerl 

* :1: :;: 

Pero al lIe~ar á este punto de su diálo~o don Serapio y don ,\ nicclo en los 1ll0ll1l'ntos l'n que Sl' reti 
raban de la tertulia elel ('afé Oriental á sus C:1sas, l'scucharon á lo lejos el sonido de flautas, guitarras, han­
durrias y violines, tocando un conocido paso doble. 

1<:1 ruido se iha acercando por momentos; la gcntl: se paraba en las aceras; los hakonl:s de algunas 
G1sas se ahrfan á pesar del intenso frio de la noche; y hiL'n pronto la alegre comparsa dl'sl:mhocó en la Puer­
ta dl:l Sol por 1:1 calle dI: ('arretas, y, en los instantes l'n que pasaha por delante de nuestros amigos, las 
panderas rompieron á tocar, ulliendo el ruido de las akgres sonajas á la nlllsica, . y así crUI.Ó la comparsa la 
Puerta del Sol y tomó la calle de b . l\lontera, poniéndose poco :i poco su alegn.: ruido en una ~radaci<>n 
inversa á la que hahía tt.:nido al irse acercando. 

I.os dos viejos ~uardaron silencio, y acaso, de haherlos o/¡SCl'\ ado atentamcnte, Sl' hahría podido ver 
sus rOstros contraídos por la ellloción y surcadas sus mejillas por huellas de lagrimas, Porque aquella alegn.: 
comparsa era una evocación á la juventud distante, á las ilusioncs perdidas, :i todo lo que fué 'cnturas y 
l'Speranl.;1.s. I<:ra el aycr lleno de ilusione>; que se alejaban de los dos \ iejos, perdiéndose para siempre, como 
Se hahían perdido ya los ulLilllos ecos dcl paso dohle al subir la l'studiantina por l;t Red dt.: San I.uis, 

* * * 
V si¡..(uieron silenciosos los dos amigos, ramino de sus c.lsas rl:spccti\ 'as, cuando llamó su atención un 

grupo de mucha< hos formando corro yen el centro del Illismo cuatro o < inco much;tchas con manteos de 
la tuna, somhrero de medio queso y cintas y 1:11.0S amarillos, \:n rccundo de 1:1 Facultad dc l\kdirina. 

l\ lu < hachos y muchachas Sl'gul;tn alborotada. broma, yal pasar los viejos a su lado creycron a<hertir, y 
a(';tSO Cl'rraron alarmados los ojos, al¡..(un:ts apro,im:tciones y li bertades !loco COnfOrllll'S con la mural. 

Pcro ... ¿ha \ isto Ilsted, don SL'rapio? 
Sí, amigo mío, he \ isto; pero hay que ser indulgentes: son jóvenl's y cUlllplen una ky l'tl'rna ... como 

nosotro,; la hemos cumpl ido. 
l':", \ cnla<1; pero ... ¡ya ha 11m ido des(k cntoncl's! 

:"11. ()SSORIO \ . Bn~!\'.\Rl) . 

.. .. .. .. .. _ ........ _ • .. ... .. ... .. ... .. ... .. ... .. .. ..... ... _ ~ ............... . ~.;v . ............................ ............ _ ............. _ ... .. 

¡:"Ilirl' V. para lo 
que si rvcn los han­
q ueti tos políticosl 
Para lknar de ma­
las fotografías los 
semanarios. 

ACTUALIDADES CÓMICAS, POR ,""'/11'1/0 

I kSl'ng:il1ate, mujer, que si el 1 >omingo 
gordo me vi~to de máscara ) doy dos !(I/'!tl.l' 

al inquilino del tercero, ¿no me hal>n.' di\er­

licio la mar? 

En lo quc hubil'rall qued:ulo (on­
\ ertidos los portnos dc \la.drid, de 
prosperar los proyectos del Sr. .\gui­
lera. 





(CIJENTO) 

portera Mari Ramos no (ahe <.:n sf de gozo desde que disfruta ele la 

posesión de un hermoso gato negro. Todo le sale ú pedir de hoca: tal 

es la buena somhra del animalito. Juega á la. l>risca, y las cartas se le 

vuelven triunfos y ases como si fueran despachos de generales ó parti· 

dos espafio1es; arma en el patio, te.atro de sus proezas, una pelotera 

con las cria.das, y, sin menoscaho de 1:1s propias espaldas, no deja hueso 

sano en las ajenas; mensajera elel amor, llueven sobre ella propinas 

de novios de puertas afuera y de solapados huranes del bien njeno; perpetuo ¡\ rgos de los vecinos, se deja 

hipnotizar con el brillo ele las dádivas; y hasta en los sorteos de la. gran timha nacional le sonde con fre · 

cuencia la voluble fortuna. 

Pero el asistente del capitán del ('u arto principal, que no cree cn brujerfas, codicia el gato con un fin 

culinario, y, apro~echando la auscncia de l\lari Ramos, le tiencle un lazo en la gatera. con un procedimiento 

harto conocido en los cuarteles y, haciendo presa en él, se lo lleva á hurtadillas á la. cocina. 

Ya ha sonado la hora del saniticio. 1<:1 asistente afda la fatal cuchilla, prepara la tabla. de la carne sohre 

la cual hará cuartos de la inocentc .. relima, !fa el cuerpo ele ésta con una manta, y coloca la caheza al borde 

del tajo, le oprime fuertemcnte el cuello con la mano izquierda y con la derecha empuria el accro. Re"uél · 

vese cOI1'vlllso el anim.t1 dentro de su estrechfsima cárcel de tupida lana, hinca furioso sus corvas ulias en 

el burdo y espeso tejido, y lanza lastimeros maullidos, capaces ele ahlandar las piedras; pero de pronto, 

cuando los ojos de la fantasia de SUjO propensos á anticiparse á los acontecimientos vcn rodar por el 

suelo la ensangrentada calJl'za ele aquel digno representante de la raza felina y usurpar con su mutilado 

cuerpo funciones propias é inherentes dc la agreste caza, sucna en la puerta del piso, fuerte campanillazo 

que estremece el aire. 

'fúrhase el asistente, asáltale el temor del castigo si el amo le sorprende en tan manifiesta tentativa ele 

fraude, arroja el arma que estalla suspendida en mitad ele su camino, y deja en libertad al preso. el cual, 

guiado por cl natural instinto de c()nse~"arión y más atento á ¡.ararse del peligro (ltle á la satisfacción ele la 

venganza, apela á la salvaelora fuga. 

¿Quien llama? Un ordena.nza de telégrafos portador ele dos despachos: uno para el capitán con la noticia 

de su ascenso á comandante, y otro para el asistente anunciándole una herencia. 

¡Oh suerte prodigiosa, inseparable compañera del gato negro! 



Éstc, quc tiene entre ojos al asistentc, aprovecha. la pri­

mcra coyuntura 1Htra. poner pies en polvorosa, y, subiendo 

algunos peldal'lOs de la escalera, se acoge al piso segundo. 

Vive el1 el una viudita d(; \ l'inte afíos, la cual, merccd á 

la henefl< a inflllelH ia del hlll'sp(;d f(;lino, logra rendir <:l 

corazúll l'lllpl'delnido de un prestalllista, ol,tener su mano y 

triunfar á (osta dl' los intereses uSllJ'arios. 

J\las un (ólllico 1l11lj' stl(H.'rsti( ioso, inquilino del cuarto 

tcrn'ro, ha .to de ham hrc y devorado por la envidia, ancla 

IlllS( ando trazas dl' rollar l'l gato '¡ue la mujer del pn'sta­

mista guarda y ('OIlSl'rva á hurlo de la portera y del coman­

dantl'. ()]¡Sl'1\ a qm' el minino tiene la ('ostumlnc de salir á 

una azotca que ('ae debajo de su ventana, r por ella, alada 

á tina cuerda, descuelga ulla cesta el1 cuyo interior va 

aprisionado un r'atbn. Vedo el gato, an'ojarse sobre d ('ebo, 

caer en la cesta y cobrar d cOlllediant(; la cuerda recogiendo 

la. cesta con la preciosa pesca es ohm. de un momento. 

V, como por ensalmo, cambia, se muda y trueca la ad­

versa. fortuna. del hijo d(! Ta.lta. Era racionista y It! contratan 

de barba, mientras que su mujer, simple figuranta de la clase de mancebos, ase ¡ende 

á bailarina del bello sexo. 

El l>arbero del piso cuarto descuhre que el viviente talismán está en poder 

del cómico, y decide cazarlo con el reclamo de una gata que barrunta la pri­

mavera, 

N o falta el galán á la amorosa cita, y Fígaro realiza su intento, viendo al 

caho cumplidos sus más halaguef'ías esperam~a.s: se le muere la suegra, 

/.. Pero d enamorado cuacJrupedo cobra atición á la vida tic ayenturas y planta 

sus reales en la buhanlilla por estar más cerca del tejado. En ella habita un pobre 

poeta, el cual, gracias á la "irllld portentosa del gato negro, tiene la fortuna de que 

le silhen un drama, circullstarl< ia que le Illueve á renunciar para siempre al COlller· 

cio de las mUsas) á dedicarse a cOsas de mas utilidad y prO\"l.:dlO. 

En lin, nuestro héroe se pone de llllas con un rival, y, ril'lendo con él, ciego de 

luria y safia, acomcte con tal ímpetu y (on tan mala estrella que cae del alero al 

patio y lllucre aplastado, 

Acude al ruido el hoticario de la tienda (uyo es el patio, ) decide disecar el 

animal l reyendo que muerto CO!1sen ar:i la buena sombra que tU\ () en vida, 

lnlllil trabajo: la botica, lejos dt! prosperar', viene á l11<.'nos, porque se declara 

en la ciudad una peste de salud, 

I<:n cambio d fann:u:cutico sllel'la. todas las noches que ha. ti 'scul>ierto 

el rellll'dio de la llHllTll! Y que es el homhre más opulento del mundo. 

\' es l()gico ql1e 

la hil'nhL'chora in­

tluencia dd gato 

negro disccado se 

limite á los SUl')10S, 

PUL'S de la \ida real 

conserva s Ó I o 1 a 

apariencia. 

NILO MARÍA FAURA, 



Cada dfa se desarrolla más y más 

la afición á los bastidores. 

A ntes eran pocas las personas 

ajenas al arte que penetraban en el 

escenario: tal cual amigo fntimo del 

primer actor, uno que otro pariente 

de la primera actriz, la duel'la de la 

casa de huéspedes de la dama jo­

ven, un sastre admirador vehemen 

te del gracioso, etc., etc. 

Ahora ... ahora no se puede dar 

un paso entre bastidores, 1>obre todo 

si hay coristas, por horribles y dt'S 

Kalidladas que sean. 

Entre Jos concurrentes asiduos á 

los bastidores de Eslava figura en 

primer término Arturín, que es un 

joven rubio, con patillitas y gahnl1 

largo, entallado, colo~ de pasa. 

f ' Yo le conocí hace dos años en la 

Zarzuela, y estaba enamorado en­

tonces de; una segunda .tiple <¡ue cantaba lo mismo que un amolador de tijeras y navajas. Al verano 

siguiente le vi en el Príncipe Alfonso persiguiendo á la característica, que era una señora medioeval, pero 

tierna como una ensaimada recién salida del horno. 

Hoy Arturín acude á Eslava diariamente, y se pasa las horas arrimado á la primera caja de hastidores 

esperando que haje Tilmrcia, la corista más fea que ha producido madre, para verter en su oído palabritas 

dulces y llevársela después á cenar al café de Levante de la calle Mayor. 

Él es uno de nuestros primero!S calaveras, según dicen sus amigos, pues tuvo más de once novias, to­

das del teatro, y, después de amarlas tres ó cuatro meses, las deja entregadas á su dolor y á sUS remordimientos. 



],a ldtima que tuvo sc le envcnenó con hacalao cocido cn agua fcnicada, 

y estuvo cntre la vida y la muerte; tanto que en la casa de Socorro tuvieron que 

desnudarla y ponerla al haño de María, y 5610 así se logró que soltase el veneno. 

Esto lo cuenta A rturfn con cínico alarde, y esto 10 ignora Tihurcia, pues 

ele sa1>erlo ya hubicra roto sus relaciones con el fementido. 

I,a vida de seductor tiene sus quiebras, y 1\ rturín lleva su fridos varios dis-

gustos de importancia. 
En una ocasión le arrojaron desde el Lelar una hambalina, que le produjo 

varias erosiones leves en la cal>eza y parte del cogote. (Hra vez un carpintero 

mal intencionado le dejó caer encima un hastidor de (flStl /,o!JrI', estropeán-

dole un carrillo y algo de nariz. 
Cierta noche el polvorista le encendió una l>engala cerca del gal>án, cha-

muscándole el delantero; y, por último, como Arturfn se pasa las horas mucr­

tas arrimado á la primera caja de 1>astidores, una noche los homl>eros soltaron 

la manga, creyendo que había fuego, y i\ rLu rín resultó in u nclado y estuvo ocho 

elía:; en la cama á causa de la mojadura. 
Pero él no escarmie)lta y sigue seduciendo á Tihurcia por todos los medios que 

tiene á mano: ora con cenas opíparas, que no le hajan nunca ele diez reales y 
I 

_J.. __ ""'ÍI"",,,,;; l tú con las chicas del teatrol dicen los 
medio; ora con rega­

los de horquillas fmas, 

imperdibles de pasta 

i III i tando carey, sorti­

jas de oro alemán, y 

pastillas ele café, menta 

y otros perfumes. 

amigos de Arturín, muertos de envidia. 

tien l s 

Pero ¿q ué las haccs para que te q u ie 

ran así? 

¿Ik qUt( mcdios te vales para enlo­

( IUl'ccrlas? 
y Arturín, re\ entando de orgullo, se 

I imita á contestar: 

¡l'chs! Son cosas que da. Dios. Unos 

nacen para. poetas, otros para generales ... 

y tú para seductor: ('omprcmlido. 

j ¡\ h, s:Urapa! 

j.'\h, tunante! 

j. \ h, I>ril>onazn! 
Bueno será declarar que Tihurcia adll1ite los obsequios de Ar-

turfn, pero sin dejar que 1a.s cosas lleguen á mayores. 

El seductor, después de darla 

de ccnar, la acompaf1a hasta su 

domicilio, Y alJ( ... ella. estrecha 

la mano (k ,\rturfn, k dirige lInrt mir¡ula cariñosa, y ... 

Buenas noches, rico. 

j\c1iós, vidila.. 
Tiburcia penetra en su casa, y ,\ rturín se va á la SU) a dicil'IHlo p:ua si: 

¡Oh, qll\! mujer! ¡<¿ué pura y que hermosa!. .. 

y ella. echa el cerrojo e"claman(\o: 

jOh, qué panoli! jOue tonto y qué cursil 
y á ¡a mañana siguiente, en 'vez de asistir al ensa.)'o, Tilltlrcia se ya 

á los Viveros y almuerza. en un cuartito con don Simeón, el cui'lado del 

empresario, que va. para los sesenta y es 'Cojo y gasta braguero ... 
LUIS TAHOADA. 

-=:_, -.... --""-:.ii:"J -- -. -.-



CRÓNICA CHIRIGOTERA 

Devolvamos la honra á Juan Garda, tan perseguido 
por Ramón Rossell en 1-a 111fc!la al I11lI1zdo. Lejos de ser 
un criminal, es uno de los hombres más de bien que 
acaso haya en Espat'ia. 

Juan (;arcfa es cartero de ('aboTana (Asturias), y he 
aquí el hccho que se cuenta ele él. ¡Una verdadera heroi 
cidad, dados ciertos U!-iOS y costumbres establccitlos! 

) lace seis alios (¡la friolera de seis aiios!) que Vicente 
.\ Iv¡¡rez, camarero del café Sui~o de Zamora, escribió una 
carta.i Florentino ,\Ivarez, dirigida á Caborana, inclu­
yendo en dl:l un billete de cinco duros. 

No encontraron á Florentino en dicho pueblo, y la 
carla \ohió á correos, y anduvo rociando <le cartería en 
(artería. "caHo se dió una vueltccita por las A ntillas y 

otra por Filipinas. Todo es posible. Seis ai'jos clesplIés vuelve la carta á C'allOmna, pero ¡en qué estadol El 
sobre se caía á pedazos, y ¡milagro nUl1ca visto! el billete estaba todavía dentro de ella. ¡Aquel cautivo no 
había sido libertado! Fid compai"\ero de la carta, había pasado por millares eJe manos sin t('Kars(' á ninguna 
de ellas. ¡V todavía hablarán de los empicados de correos! 

Juan Carda se enteró por la carta, que ya no tenía sobre, de dónde \ivfa Vicente "Ivarez, yle escribió 
poniendo á su disposición el billete: rasgo que demuestra la honradez de ese apreciablc cartero. • 

Vicente Alvarez recihió los cinco duros, y, al hahlar con él un parroquiano, que le preguntó si estaha 
contento, le dijo: 

No, señor. He sufrido una cIccepción. 
¡Hombre! 
Si: en seis af'ios ere( quc el IJillete halJia crccido, pues tiempo ha tenido para ello, y que iba j encon­

trarme con llllO de veinte duros. 

. 
* :1: * 

La estadística es terrible. ¡Cuánta pUilalada nos suele dar en medio del corazón! 
Ahora mismo ¿qué necesidad tenlan los seres sensibles de saher que, en T.ondres solamente, mataron el 

allo pasarlo tres millones ck' tierl1'ls aVl!cilla-; para destinarl,ls á adorno!'; de somlln.!ros de selioras? 
I ,os (olibrfs, las aves <id paraíso, los pájaro mos( as y los animalitos más inocentes y bellos han sido sa­

crificados anle ese Herodes que !je llama ~Ioda. 
Esa degollación de los inoccntes pcsa sobre vosotra!-i, amahles lectoras, y debierais tomar la resolución 

de rechazar tocio somhrero que se viese adornaclo con cnl>eza y ala¡.; de pájaro. 
l)e ese modo indultanais á millones y millones de rlllllil/tIr'.1 ((I/l ,r/a" qlle están condenados á la pena 

d\.' l1lUl'fte para que vosotras podáis hrillar un !lOCO. 

Sed sensibles, ¡.;ed compasivas)' han:cI como los hombres, que adoran á los pájaros ... sobre todo ('uando 
son tiernos y están bien friloS. 

¿<Jué os puede suceder? ¿<JlIe alguno al veros el somhrero aclornn<lo de cintas y flores os pregunte: «¿Y 
los pájaros? 

Pue,., ;i tal ( llriosidad podeis contestar con sencillez espartana: 
- I,os llevamos dentro . 

De :1e t un I ¡dad. 
* * * 

Todo parece indicarlo, don Sinforoso: vamo¡.; á. tener una guerra con los Estados Unidos. 
V ¿cómo saldremos? 
:\lal, muy mal, don Sinforoso. Ellos tienen dinero, pueden levantar ejércitos ele millones de hombres ... 
1)c modo ... 
¡Que nos chafan, don Sinforoso, fLue nos chafan! 

-!Sin emhargo ... 
-Va sé lo que usted me va á decir: que hay una esperanza. 
-¿Una esperanza? 
~rSil I La trichilla/ 



GATOS FIN DE SICLO MONÓLOGO, POR AI'~:L~~'i MES'l'RES 

Un quejido lastimero 
lanzaba continuamente 
allá por el mes de I-<:nero 
la gata de don Vic.ente. 
y la pohre no sufrfa 
de ninguna en ferl11edad: 
era alll(lr, .que la tenía 
hecha una calamidad. 
1-<:1 dueño, más que mohino 
con aq uel mia/l continuado, 
.1 un complaciente vecino 
el gato pidió prestado. 
y en casa metió al intruso 
por no oir la tal canción, 
y la A1ornll/,I;a se puso 
loca de satisfacción. 
¡<¿ué idilio! I ,a enamorada 
.1 JlJirifllz con cari ¡io 
¡le daba cada mirada! 
¡le lanzalla cada guifíol 
En sus radiantes amores 
los dos, con ternura igual, 
se decían mil primores 
en su lenguaje especial. 
y pasaron sin rencilla 
una mañana completa, 
como Isabel y Marcilla, 
c,omo Romeo y Julieta. 
A la hora de almorzar 
puso el amo dentro un plato 
una ración regul::tr 
para la gata y el gato. 
J~stc, con hambre, hccho un /Í/', 

.1 la bazofia se arri maí 
pero I::t gata con brío 
resuelta se le echa encima, 
y espanta con su furor 
á aquel pobre gato hamhriento. 
/(2111' /lila rosa fS d alllor 

J' olra ((}sa d ,,¡i/lltll/"! 

Vo vivía en paz; ni 
envidiado ni envidioso. 

Y, sin pelJ!;arlo, me 
enamoré ciegamente. 

L .. ¿.1. (Iué ocultarlo? 
¡me casél 

La IUJla de miel rué Maslay! un día ... ¡día Una sospecha espeluz­
nante anubló mi dicha. una era de delicias. nefasto!...-

Sospecha que vi con­
firmada completamente. 

* :1: :1: 

¡i':ntonces concebí \lna 
venganza ejemplar! 

Se impone la reorganización de la policia. Sobre todo la de Barcelona. 

Ya sahrán ustedes lo CJ ue sucedió días pas"ados. 
. Un agente detuvo á un francés que le infundía sospechas, según (Iijoí se ]0 llevó i tina calle retiraqa, le 

dl6 un bofetón que le dejó sin sentido, y le quitó del holsillo diez pe!>etas. 
Este agente parece que no es la primera vez que trata así i las personas (fue le infunden sospechas. 
Este y otros hechos que ha relatado la prensa justifican el horror que las personas honradas profesan 

á ese cuerpo <¡ue debiera ser su salvaguardia. 
Es claro que también hay polizontes que cumplen con su triste ohligación; pero ahundan los malQs. 
] ,a primera condición <¡UC ha de tener el que pertenezca á la futura policía es no haber sido nunca 

poliCía. 
Puede ser que as! se regenere ese distinguido cuerpo para quien toda persona que lleve dos duros en el 

bolsillo es sospechosa. l _ DANIEL ORTlZ. 

file:///i/ia


Sin tiempo material para hacer c1 elir/uf de su 
recibo, para publicarlo, segün hemos dicho en esta 
misma página, para satisfacción del público, del 
interesado y nuestra, lo haremos en el próximo 
nllmero. 

1). Leo\-igildo Sánch<.:1. Olmo, de Valencia, agra 
ciado con el rdoj, á la hora en qu<.: escribimos no 
ha dado sd'íales de vida. 

l<:speramos que éstas no taruarán <.:n llegar. 

\-orecernos con un ejemplar del cartd a nun ciador, 
de las mismas. 

Es obra del distinguido artista 1> . l.ui s Laharta. 

El conocido escritor D. '!'o!'cu:tto T asso y Sena 
ha publicado con el título d<.: l í'~lllll¡/Irt's un ele 
gant<.: tomo de pensamientos en prosa y \'erso, en tre 
los cuales los hay \'crdad<.:ramcnte inspirados. 

PROBLEMA AIUTM1::nCO 

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE, POR (;. Rt 

[-1-\ -1-1-1 -,- ---
----- - -
-¡- ---

Colot'nr un OIímcro en cad;, ca ... illa dt .. modo que, ~l\lllado" 

en tndas dirt .. 'ccirlllCS, den por rCslI1t.u!o Ton, 

TERCIO SIL.\BlCO 

SIIh.lituir loG, ptlllfO!<i por letra", dc' 1I10do qlle, leY<"IHl0 ho 
rizolltal {, verticalmente fa" o¡í1¡\ha ... , ('xPI"('''('1\ l,lILlmt'a, nnndJl'c 

1 ,t: 1S 1110:1. A Reo. 

Soluciones á los problemas anteriores 

Representante de EL GATO NEGRO 
en Madrid: D. Antonino Romero, Precia 
dos, 23, librería. 

Queda terminantemente prohibida la reproducción de los tra.baJos a.rtísticos y literarios de este periódico. 

Tobella, Co.ta y Piño), impreeore.: Á.alto, 4$. - BARCELONA 



Nuevo Co·ncurso con PREMIO 
de 

25PBSBTAS 
concedido por el GATO NEGRO al siguiente GEROGlíFICO COMPRIMIDO 

L~~:-...-.. ..,..... .... r-. ........... .....-.. ."..... • .. ,..... .. ......-' .. 

."=;; • OO NDI O I O N E S J 
' UL--;a • 

l." Todo el que crea haber dado con lns soluciones se tomar:í la molestia <k coger lin sobre, cortarle una 
esquina, poner en él un cliarto de céntimo y el aviso ele ,( ori).{inal de imprenta», y enviárselo al .\dministrador ele 
RI Ca/ti N('KI"(I dentro <le los quince <lras :1 contar desde el día de hoy, fecha ellol peri(l(lieo. 

2." COllclu(do el plazo de :Hlmisión de soluciones, se procedt'r[) :í. ver cliil cs, de las que h:1.11 llegado á 

nuestro poder, la exacta á. caela lino de los problemas con premio. Si halláramos varias en estas condiciones, ha ­
remos l'ntre ellas un sorteo, y la al"ortuna(b será la qlil' se lleve, como es natural, el premio. \<:ste sorteo, podrán 
presenciarlo quienes ).{usten. 

,j.a Como cada solllción dehe llegar:i nllestro poder firmacl:1- por el remitente con la indi( 'ació¡¡ ( 1" su domi 
cilio como contrasl'lia, y /~'1 (;"/(1 N¡:¡;n¡ hará Pllblico el resultado elel escrutinio, quien resulte ravorecido Pllede 
inmediatamente pasar á recoger el premio, previo el correspondiente reciho. 

4." Si el premiado residiere fuem tIe Barcelona, podrá indicar persona en esta capital :í. quiL'n hacer la en 
trega del hillete, ó l>ien dare!llos estc enc:rrgo a nuestro corresponsal en la pohlación donde aquella se encontrare. 

E N EL R E STAURANT, !'OR R. ,'-,L\Ríl\: 

- y después de los ma.ca.rrones ¿qué deseas más? 
Unos percebes. 
Pero, lllujer, ¿no tienes l>a.stantc conmigo ycon mial11or? 

lt-ftltlt-ttlt¡ 
ANTÓN PERICÓN 

Famoso vino de Jerez, acredi­
tado como tónico y nutri tivo por 
numerosos certificauos de respe­
tables Academias. 

En todas las mesas aristocrá~ 
tic,ls de Europa y América ocu­
pa el Antón Pericón el 
puesto preferente, y no hay 1JlelllÍ 

escogido en que su 110m bre no 
figure en primer término. 

Hoy puede decirse que es el 
vino de moda. 

Para los encargos dirigirse á 

D. MANUEL OAReíA 
Calle de Valencia, núm. 232, prinCipal 



BL BSTÓMAGO~~~V';~ 
CURAN ENSEGUIDA A..,T ....... C .. AL 
los males del estómago. ~ .. .-¡ji.. .. 
4, Rambla de las Florea,'" y principales farmaciaa.-BARCELONA 

A"lich i h "gllir". 
Oll/"!JII ... . 
01""0. 
Hurgo,. 
Camponll' ,r. 
C'''Iff/~ifl •• 
(}t"u"¡,d. 
CII"'·O. 
Cn,ü,. 
Cm"in. 
Di". d. g,c,vay. 

n 1'1111. 
Cm'nu d' .1 (;11" 
e",,, •. 
01/1". 
C"c"!I 
/J .. , ..... 
/.)uJ'uu. 

su SC~IPCIÓN 
Ailo 

SgMANARIO lLUSTRAUO 

SE PUBllICA TODOS uOS SÁBADOS 

Número suelto, 20 CENTIMOS 

Ech'!I"1'a1l (M.) 
P"bra. 
Fern6.n-Flor. 
}irua"d,. Brl'mÓn. 
PIYOI'¡nd .. Shflw. 
}',rrar,', 
jo'lor .. GaYCla. 
Florote. 
Ffontoura. 
GI/. 
GÓm,. LandlYo. 

ESCRITO POR LOS SE:&ORES 

J"ck.o" V.y"". 
l.ab"r/'" 
IJtrYJ:1fbiern. 
1"''''0 d, la Vega. 
Lue,ño. 
L .. Clo. 
L ... /onó. 
Mtolh .... 
Míl.d". 
MorillO Godino. 
MOl/a. 

N,,",,,. (Co"d. d. /",) 
N".",ro Oo".,,/vo. 
Or/i. (/).). 
Ollor.o JI D'1'n"rd. 
Ouorio 11 O"llllrdo. 
Pa/"eto (/0.'.). 
P"lacio (M. do/J. 
Pa/"i.. 
l'al,tlcia. 
Parlo Da.,ín. 
Pir .. Go ... ,,/ ... 

Barcelona (IncluIdo 
franqueo del intorJor 

Madrid y Provincias. 

Portugal •• 

Unión Postal. 

Pir .. Ni,v". 
Péru Ztiñiga. 
Rahu/". 
llalllo, Caryi6.1. 
Rli"a. 
Ri,ta. 
Rio(ll (D"q'" d.) 
Rodno. 

Ptas. 

» 

» 

Frs. 

Rodrig .. " C/orwe •• 
Ro" .. ro Ga .. ",mdia. 
¡¡ .. Id". 

I LUSTnADO EN NEGRO Y COLORES POR L OS SE:&ORES 

Flik-Flok. 
}o'OIZ. 
J'yadlfa. 
GÓ", .. S6/'t'. 
Gran.r. 
(¡ui/la"" ... 
H ..... tlll. 

JO,.ot. 
Luq"' , 
L .. na. 
L/auria •. 
Llop"rl. 
MMin. 
Mecacbi •. 

JI"if"n. 
}teUtón González . 
M.llr" (Ap./ .. ). 
Jlolla. 
JYnuarr.tl. 
Pa/,iu". 
Parlra. 

p.drlro. 
PI/UCIr (J. L.) 
P, lliclr MO Ol /t.nl/. 
Plrri,r . 
Pla. 
Pon,. 
pOfld". 

R"bi ... . 
11",,, .. . 
JUqIUY. 
110)"" 
llu,;ilol. 
Sa ntos. 
S ileno. 

11 

9 

9 

10 

Semeatre Trlmellre 

Ptas.5'50 Plas.3 

» 5 » 2'50 
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